
Con el frío, los neumáticos pierden 
algunas propiedades como la flexibilidad y 
la adherencia, además de presión. Así, 
disminuye su capacidad de respuesta y de 
frenado. Es necesario 
que revises su estado 
regularmente y los 
cambies cuando sea 
preciso. En función 
de las zonas por las 
que circules, valora 
usar neumáticos de 
invierno.

Te recomendamos que utilices el aire 
acondicionado de manera habitual 
también en invierno, para aprovechar su 
capacidad de secar el ambiente y 
desempañar los cristales. Los sistemas de 
climatización actuales lo utilizan como 
apoyo para eliminar 
la humedad  en 
el interior del 
vehículo. Si lo 
desconectas, el 
sistema pierde 
efectividad. 

Los limpiaparabrisas se deterioran con los 
cambios de temperatura, por lo que deben 
renovarse. Si están en mal estado no 
facilitan la visibilidad y pueden rayar la luna. 
También es importante que uses líquido 
limpiaparabrisas de invierno, porque el 
agua puede llegar a 
congelarse en el 
depósito o sobre 
el parabrisas, en 
cambio los líquidos 
pueden soportar muy 
bajas temperaturas.

La batería es uno de los elementos del 
vehículo que más sufre el descenso de 
temperatura. Con la batería fría te costará 
más arrancar el motor, porque es un 
momento de alta demanda de energía. Si 
tu batería da señales de estar fallando, 
realiza una revisión para 
que comprueben su 
estado. Podría dejar 
de funcionar de golpe 
tras una noche de frío 
y tener que solicitar 
asistencia urgente.

Comprueba
tus neumáticos

Activa el aire
acondicionado

Usa limpiaparabrisas
anticongelante

Mantén tu batería
a prueba de frío

CUATRO
CONSEJOS
PARA CUIDAR TU VEHÍCULO

ESTE INVIERNO


